
ra tener en mi país lo tengo en 
España. No me imaginaba cpie 
me iba a resultar tan bien ", 
añadía.

<§><§>® DESAMOR

Pero no todas iban a ser histo­
rias de amor tan "lindísimas'' 
como las de Indira y Benito o 
Berta y Adrián. Ubaldo Gue­
rrero, juez de Paz de San Mar­
tín de Montalbán no tuvo tanta- 
suerte. Ubaldo de sesenta años 
se separó de la hondurena Mel- 
va, de veintinueve, a la primera 
semana de convivencia, "llega­
mos el 29 de marzo y se fue el 5 
de abril. No me dio tiempo a 
conocerla", indicaba apesadum­
brado, "allí nos llevábamos muy 
bien, continuó explicando, pero 
luego resultó ser una embuste­
ra. no iba con la verdad". Ubal­
do reconoce que se equivocó, 
"debíamos haber ido más des­
pacio. Al día siguiente de llegar 
a Honduras nos enroyamos". Y 
a pesar de que la relación entre 
Melva y Ubaldo no ha cuajado, 
éste asegura que todo terminó 
bien, "nos despedimos correcta­
mente no como la de Menasal- 
bas". Ubaldo se refería con es­
tas últimas palabras a Katia 
Guillen, hondureña de veintiún 
años casada con Antonio Gar­
cía, vecino de Menasalbas de 
cincuenta del que la sudameri­
cana dijo, recientemente, en una 
conocida publicación nacional, 
que la maltrataba al igual que 
Carmen Matute que en la mis­
ma publicación afirma que Vi­
cente Vázquez, -vecino de San 
Martín de Montalbán con el 
que se casó en Honduras-, "no 
me daba dinero ni comida y me 
echó a la calle". Vicente Váz­
quez no quiso hacer ninguna 
declaración al respecto. Car­
inen, ahora, trabaja en un bar de 
Navahermosa, después de que 
su familia la obligara a regresar 
a España. Katia fue recogida 
por los dueños del restaurante, 
"el Portón" de San Martín de 
Montalbán cuando decidió 
abandonar a su esposo, e inclu­
so en las últimas fiestas llegó a 
ser dama de la localidad. En es­
te pueblo estuvo varias semanas 
hasta que, finalmente, se mar­
chó, "sin saber a donde ni con 
quien".

"Encontrar una familia y esca­
par de la soledad" son las dos

En la loto, de derecha a izquierda, Adrián, Ubaldo y Vicente, vecinos de San Martín de Montalbán que decidieron unir sus vidas a chicas
hondureñas

Adrián baila con Berta durante la boda celebrada en Honduras. A la derecha, Berta que acaba de tener un hijo en e l hospital junto a su marido

arriesgué y me fui a Honduras" 
donde contraería matrimonio 
por el Juzgado, después de dos 
meses de noviazgo. Pablo Es­
cobar asegura que Dilcia está 
muy contenta, "en casa no le 
falta de nada" aunque al princi­
pio se acordaba de sus tierras, 
"allí había dejado a un niño de 
tres años".

< S > ® #  COMO UNA LOTERIA

"Es cuestión de suerte, como 
si echaras a la lotería", decía 
Pablo Escobar. "Es un riesgo, 
una aventura", señaló, al res­
pecto Indira Meza, otra de las 
honureñas casada con un tole­
dano. Indira vive en Navaher-

mosa, localidad de donde es na­
tural su marido Benito 
Corroto, de 53 años, con el que 
contrajo matrimonio el 17 de oc­
tubre del año pasado. Hace una 
semana, el matrimonio y los pa­
rientes más cercanos festejaron 
el bautizo del pequeño Roosvelt 
David, de cinco meses, fruto de 
la unión. Una historia de amor 
"lindísima" como la define ludi­
rá: Benito conoció a la que iba 
a convertirse en su esposa en 
Puerto Rico. Indira, estudiante 
de secretariado bilingüe, fue 
una de las privilegiadas que 
consiguió una beca para visitar 
este país. Benito, ciego desde 
que sufriera un desgraciado ac­
cidente, estaba en Puerto Rico 
en una excursión, organizada

por la ONCE. "Entre los dos 
hubo comunicación". Indira de 
tan sólo veinte años lo vio "co­
mo un señor" y pronto comenzó 
a admirarle por "la manera de 
desenvolverse y la enorme inte­
ligencia". No se lo pensó dos 
veces, "encontraría la estabili­
dad matrimonial" y además ten­
dría la posibilidad de venir a 
España y conocer, como siem­
pre había deseado, otras cultu­
ras. En Navahermosa, Indira 
ha hallado el cariño de todos los 
vecinos, "la gente es muy aco­
gedora y cariñosa". "Tengo una 
vida muy tranquila, -me dedico 
a estar en casa, leer, atender a 
mi esposo-. Estoy muy feliz de 
estar acá", subrayaba la joven 
hondureña, "todo lo que pudie-
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